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	Prólogo

			En este interesante libro para el hombre y la mujer de hoy el autor nos ayuda a concretizar una mirada que todos intuimos y no por eso está llena de dificultades: El trabajo debe ayudar a la plenitud de vida del hombre y no alienarlo. Como bien nos introduce Carlos en este libro “el hombre que no puede sentir alegría en su trabajo se sentirá apesadumbrado y despojado de su dignidad”.

			Parecería que hoy el poder introducir en el mundo del trabajo y la empresa una mirada diferente exigiría grandes revoluciones y pensadores seguidos por grandes grupos.

			Vemos como este libro nos lleva a darnos cuenta que cada uno puede hacer esos cambios si el cambio en primer lugar se produce en el corazón y en la cabeza de cada uno. Con una mirada diferente y dándonos el tiempo necesarios los cambios son posibles y el mundo del trabajo puede humanizarse.

			Recomendamos leer este libro  con detenimiento y con capacidad de apertura mental. De esta manera podremos descubrir los caminos propuestos como posibles y realizables. Cada uno tendrá que adaptarlos a su propia realidad ya que cada empresa, trabajo, emprendimiento es único como cada ser humano.

			Las preguntas de reflexión que encontraremos en cada capítulo son un estímulo a la meditación y al compartir.

			Creemos que algo nuevo es posible. El hombre está llamado a recibir la vida en abundancia que el creador vino a darle. El Espíritu Santo nos regalará la sabiduría para emprender este camino y así colaborar cada uno en mundo diferente, más humano, más divino.

			Agradecemos mucho al autor la riqueza de las citas, su actualidad y variedad. El mensaje del Papa Francisco, del P. José Kentenich y de tantos otros autores destacándose entre ellos el empresario Enrique Shaw, es el camino que Dios nos regala para enriquecer la vida del hombre. Somos parte de un construir un mundo nuevo y el trabajo y la empresa con todos sus desafíos no pueden quedar fuera.

			Este libro es un claro camino de esto, una luz para este desafiante y apasionante tiempo del hombre de hoy.

			P. Pablo Javier Pol

			Sión del Padre / Florencio Varela

			Julio 2017


	Alégrate

			“Alegría es siempre el estar en todo momento

			 cobijado en Dios. El Padre me quiere”1


			Alégrate es la primera palabra que Dios le dirige al hombre en el Nuevo Testamento.2

			Nos dice que hay algo de qué alegrarse, una buena noticia para vivir.  Nos promete que esta buena noticia nos llenará de alegría todo nuestro ser y dará sentido a nuestras vidas. 

			Sin duda Dios nos conoce y sabe cuánto necesitamos sentirnos cobijados y queridos por Él, de encontrarle sentido a nuestras vidas.  

			Pero, ¿por qué debemos sentirnos “alegres”? ¿Qué contiene de novedoso este mensaje? ¿Por qué es una “buena noticia”? ¿Cuál es la razón última para estar “alegres”?

			Dios, a través del ángel, nos dice que lo último no es el egoísmo, la destrucción, el mal, la nada y la muerte, sino la vida, el amor, la resurrección del hombre y de todas las cosas. Nos dice que todo terminará bien, que hay luz al final del camino.

			Todo ello nos debería llenar de alegría. Pero para que esto ocurra necesitamos verdaderamente vivir esta verdad. No alcanza con enunciarla y solamente “saberla” intelectualmente. Tenemos que vivir la “alegría” en lo profundo del corazón, experienciarla. Descubrir que lo último no es el “big bang” del universo que se dirige a su expansión y enfriamiento, alejando las galaxias unas de otras hacia la nada, como sostienen muchos científicos3, sino que ha ocurrido un “nuevo Big Bang” que ha transformado de una manera radical al hombre y al universo. Y ese nuevo “Big Bang” es la encarnación del Verbo y su resurrección, que venció a la muerte, la destrucción y el enfriamiento al que nos dirige el primer “big bang”. Su camino es el del amor que vence a la muerte, que reconstruye y todo lo transforma, nos da aliento, esperanza y nos vincula.   

			Tenemos que vivir este nuevo “Big Bang” y anunciarlo a todos los hombres de una manera nueva y creativa y especialmente al mundo del trabajo, el que se manifiesta frío y vacío en muchos aspectos y lugares. 

			Pareciera que hemos perdido en gran medida el rumbo y el sentido de la alegría en nuestras vidas y en el trabajo. Vivimos nuestros trabajos como una actividad sin sentido. En muchos casos nos deprime y nos ha provocado un vacío existencial.

			Sólo ha permanecido el lado doloroso del trabajo, vaciando al mismo de gozo creativo, lo cual ha llevado al hombre a perder su sentido.

			Josef Pieper nos corrobora esta situación de exclusión de la alegría en el trabajo, cuando nos dice que: 

			“Trabajo lleno de sentido significa, naturalmente, algo más que el hecho desnudo del esfuerzo y el hacer diarios. Se alude con ello a que el hombre entiende y “asume” el trabajo como es en realidad: como “el cultivo del campo”, que es a la vez felicidad y fatiga, satisfacción y sudor de la frente, alegría y consumo de energía vital. Si se omite una de estas cosas y se falsea así la realidad del trabajo, se hace imposible al mismo tiempo la fiesta.”4

			La alegría y el dolor van unidos. No podemos omitir uno de los aspectos. Es más, me atrevería a decir que, si vivimos el trabajo con sentido, podremos vivir el dolor que éste conlleva con alegría. Con una alegría honda, no superficial y fácil.

			Creo que la gran tarea actual es recuperar la alegría en el trabajo. Anselm Grün nos recuerda que “no podemos tender directamente a la alegría. Lo único que podemos hacer es intentar vivir intensa y creativamente. Entonces aparecerá espontáneamente la alegría como expresión de la vitalidad y de la creatividad”5, como un reflejo de haberle encontrado sentido al trabajo, como parte del nuevo “Big Bang”. 

			En esta misma línea Kentenich nos dice que:

			“…donde se cultiva en profundidad la alegría y se educa a ella, podemos esperar una garantía en cuanto a trabajos y rendimientos de calidad… No es acaso así que, donde la alegría está al timón, la voluntad de trabajo se asocia con la idea de realizar una labor de calidad?“6

			Por lo tanto la idea de producir riqueza debemos asociarla con los factores materiales y espirituales que se deben desarrollar en la empresa. Si reducimos la mirada de la producción de riqueza exclusivamente a lo material, es decir a la producción de bienes y servicios, estamos empobreciendo el concepto y falseando su verdadera y completa dimensión.

			Dice Josef Pieper que “el motivo de la alegría es siempre el mismo aunque presente de mil formas concretas: uno posee o recibe lo que ama”.7 Por lo tanto la alegría del trabajo surgirá – como dice José Kentenich, si el hombre puede participar de corazón en una actividad creadora, aportando su voluntad de donación de sí mismo, y sintiendo que su labor está unido a la obra que realiza, lo cual despertará su voluntad de forjar y crear.

			Para que esto ocurra existe una doble responsabilidad. Por un lado la de quien trabaja y por el otro la del empresario, que debe permitir y fomentar que estas condiciones puedan darse en la práctica.

			De nada serviría que la persona aporte todo su entusiasmo por forjar y crear si la empresa no le permite desarrollar sus capacidades y originalidad, como tampoco podría desarrollarse un trabajo lleno de sentido si la persona no tiene la voluntad de aportar todas sus fuerzas y capacidades creativas.

			Debemos volver a descubrir aquello que hace que nos sintamos atraídos y vivos al realizar nuestras tareas; aquello que hace que sintamos entusiasmo y vitalidad. De allí nacerá la alegría.

			Somos testigos de los alarmantes efectos nocivos que pueden tener en las personas ciertas formas de trabajo que agobian y quitan la esperanza y la alegría de vivir, y que consideran exclusivamente a la persona como un objeto o mercadería reemplazable. Esta mirada ha llevado a la “cosificación” del ser humano. Recuerdo concretamente los suicidios ocurridos en Telecom Francia durante el año 2009.

			Los despidos, las transferencias intempestivas de personas de sus puestos de trabajo a otras localidades, los retiros forzados, y un cambio radical de management han traído como dramática consecuencia que 23 empleados eligieran quitarse la vida, en una compañía donde trabajaban a esa fecha 65.000 personas. 

			Los sindicatos y trabajadores de Telecom Francia relacionaron los suicidios con un programa de modernización de la compañía, que forzó a 10.000 empleados a cambiar de trabajo en los últimos tres años, con personal técnico siendo desplazado a puestos en oficinas de ventas y call centers.

			Muchos empleados percibieron que se habían establecido objetivos muy difíciles de alcanzar y que las condiciones de trabajo se habían tornado estresantes, debiendo apelar a los antidepresivos. 

			Comentaba el diario El País de España refiriéndose a este hecho que:

			“Un programa interno de la empresa -denominado, en inglés, “Time to move” (tiempo de moverse)- obliga a determinados cargos medios a cambiar de puesto cada tres años. Está inspirado en el ejército, para evitar que los jefes se encariñen con sus empleados y se opongan a las reducciones de personal o a los cambios de ubicación”.8

			Inspirar la empresa en el modelo de acción de las fuerzas armadas tiene sus consecuencias y señala una forma de entender a la persona en la empresa y una cosmovisión del ser humano.

			Maslow reflexiona sobre este tipo de empresas diciendo “…¿cómo no se va a sentir insultado un ser humano si se le trata como una pieza intercambiable, como un simple engranaje de una máquina, como un accesorio más de una línea de montaje (y con menos valor que una buena máquina)?”9

			La razón de todo ello es el predominio de lo que José Kentenich llama el hombre mecanicista. “Se ha despojado el trabajo de su sentido natural; se lo ha desmembrado de su unión con su razón, con la vida, con la obra, con el consumidor. Se lo ha despersonalizado en esa forma y se lo ha hecho instrumento de despersonalización universal.”10

			Nos dice Enrique Shaw que:

			“…la razón principal de que tantas personas sean improductivas, radica en el hecho brutal de que detestan su trabajo. El trabajo, especialmente en la industria, es a menudo un trabajo penoso, monótono y del cual resulta difícil comprender su sentido y su significado.”11

			Un hombre entendido de esta forma no puede sentir alegría en su trabajo, sino que se sentirá apesadumbrado y despojado de su dignidad.
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			LA ENFERMEDAD DE NUESTRA ÉPOCA:  EL HOMBRE MECANICISTA

			Este hombre mecanicista perdió el sentido del trabajo y por lo tanto la alegría que el mismo lleva en su esencia. Nos dice Kentenich que “la alegría debe ser disfrutada como un fruto”12. El fruto es la consecuencia de un trabajo creativo, lleno de sentido.

			El mecanicismo produce un hombre “film”, un hombre que vive la vida como una sucesión de impresiones una detrás de la otra, superponiéndose sucesivamente, sin arraigarse a ninguna de ellas, separando la idea de la vida y los procesos de vida entre sí. El trabajo se ha separado de su obra y su equilibrio vital.

			La pérdida del sentido orgánico del trabajo ha llevado a que el hombre se sienta como un extranjero, alienado frente a lo que produce, desembocando en una actitud de tristeza, de pérdida del sentido de lo que hace y separado de su obra.

			Señala Kentenich que: 

			“… hoy aumenta la producción pero se despersonaliza en forma  creciente al hombre… Por eso nunca llega a tener una relación  con la obra de sus manos. Las fuerzas creadoras que dormitan en él, no son liberadas; el trabajo no produce ninguna alegría; nunca  se transforma en vocación verdadera, auténtica…”13 

			Enrique Shaw nos señala que:

			“un desarrollo que fuera solamente económico, considerado como un fin en sí mismo, tarde o temprano deberá afrontar las consecuencias de su desequilibrio respecto al hombre, y lleva fatalmente al desorden y a la tiranía.”14

			La consecuencia de este desarrollo exageradamente económico nos ha conducido a la pérdida de sentido del trabajo y la consecuente dificultad de arraigo en los valores. Como indica el Papa Francisco en su encíclica Laudato Si, se ha producido una “rapidación” de la vida y el trabajo. Nos dice que “a la continua aceleración de los cambios de la humanidad y del planeta se une hoy la intensificación de ritmos de vida y de trabajo, en eso que algunos llaman ′rapidación′”15. 

			Vivimos inmersos en lo que Zigmunt Bauman llama la modernidad líquida, un hombre globalizado desenraizado, que le tiene miedo a asumir compromisos duraderos. 

			El mecanicismo genera la separación de ámbitos que deberían estar unidos naturalmente. 

			Dice Francisco que:

			“la especialización propia de la tecnología implica una gran dificultad para mirar el conjunto … suele llevar a perder el sentido de la totalidad, de las relaciones que existen entre las cosas, del horizonte amplio que se vuelve irrelevante.”16

			El mecanicismo se manifiesta principalmente desvinculando dos ámbitos:

			
					al objeto del pensar, el “ver”, la mirada cognitiva, separando las relaciones causales entre sí, los vínculos, las relaciones orgánicas, la idea de la vida. “Atomiza esa vida y deja así el camino libre para un impersonalismo multiforme, y –como una consecuencia natural-  para la despersonalización. Atomiza también, finalmente, las mismas ideas entre sí. No es capaz de verlas en su conjunto, de anunciarlas y realizarlas así”17; y 

					al sujeto pensante, el “vivir”, la mirada vivencial, separando “... de manera no adecuada la cabeza del corazón y, simplemente, las potencias anímicas entre sí. No las ve en una unidad de tensión y mucho menos descubre entre ellas una unidad de orden. Por eso una sana armonía entre el modo de pensar y el modo de vivir... le es totalmente extraña”18.

			





Recuerdo un gerente de sistemas de una importante empresa de cadena de supermercados argentina que me contaba que vivía con angustia  la cantidad de correos electrónicos por día que no llegaba a leer. Arrastraba acumulados un promedio de 1.300 mails sin leer. El no poder cumplir con su actividad laboral de la manera en que estaba pautada, le impedía vivir con alegría su trabajo y se sentía bloqueado para cambiar esta realidad y vivir con más libertad sus actividades.



La vida mecanicista tiene efectos devastadores en las personas, con las siguientes consecuencias:



	atomiza los procesos vitales entre sí,

	desgarra las ideas, 

	
separa la causa primera de la causa segunda, es decir los procesos que están naturalmente unidos.  



			La vida laboral mecanicista nos lleva a separar el capital del trabajo y al trabajador de su obra, separando también a la persona en su interioridad, su intelecto del corazón; no conocer una unidad de tensión creativa. Nos dice Kentenich que:

			“los sentimientos no son profundos, no son permanentes, no son cálidos y cambian rápidamente. Por un lado, la razón y la voluntad no pueden clarificar y regular ya más en forma sana los movimientos del afecto y, por el otro lado, el afecto no alcanza a captar ni la razón ni la voluntad. El corazón no puede ascender.”19

			En esta misma línea de pensamiento, Sergio Sinay subraya que “el vaciamiento espiritual del trabajo, la creencia de que se tiene un solo y único fin (ganar dinero, producir réditos y beneficios económicos) y que cualquier otro propósito debe subordinarse a aquel está ampliamente extendida, es dogma de la sociedad en que vivimos”20. Esta actitud me recuerda a la experiencia sorprendente que tuvo un empresario argentino, Federico Boglione, cuando viajó a China a realizar negocios. Descubrió que “…el chino hasta que no se siente amigo tuyo no hace negocios. Primero es la relación de amistad,  de otra forma los negocios no avanzan.”21

			Kentenich vio cómo la mentalidad mercantil mecanicista afecta la forma que la persona se considera a sí misma y al prójimo. Nos dice que “el hombre moderno ha ido perdiendo el sentido para cualquier relación que conduzca a la propia donación. Sólo busca la que puede poseer y dominar; por eso cosifica al prójimo entablando relaciones meramente utilitarias. A lo más logra vivir “junto” a ellos, “haciendo cosas” en común; pero es incapaz de constituir una comunidad de corazones22 en donde cada uno viva realmente en, para y con el otro. Finalmente cosifica su propio ser al querer comprender su propia realidad mediante el mismo tipo de conocimiento que inventó para conocer y dominar las cosas”23. 

			De esta forma el mecanicismo se manifiesta como un desarraigo. “El hombre colectivista es el hombre masa radicalizado que niega desde su interior absolutamente todas las vinculaciones queridas por Dios”24.

			Una prueba concreta del mecanicismo, del desequilibrio al que ha llegado el hombre en sus relaciones, nos aporta Zygmunt Bauman, al señalar que: 

			“un estudio reciente de Universidad de las Naciones Unidas afirma que en el año 2.000 el 1% más rico de la población mundial poseía el 40% de los activos globales, y que el 10% más rico de la población poseía el 85% del total de la riqueza mundial.” 

			La OIT sostiene que “3.000 millones de personas viven por debajo del umbral de pobreza, establecido  en 2 dólares al día”25.

			¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué el hombre ha llegado a semejante desequilibrio económico y humano? ¿Es posible desarrollar la alegría entre ambiente de enorme injusticia? Parece muy difícil por no decir casi imposible. 

			Dice Kentenich –refiriéndose al espíritu de nuestra época- que:

			“…en todas partes, el punto de vista económico es el decisivo, el fundamental y dominante. Hombres de talento dedican a la economía la mayor parte de sus energías… es el barómetro que marca el valor y la dignidad de una persona y una nación.”26

			Hoy vemos que quienes trabajan han perdido el alma, la vida interior, el sentido. Las empresas son administradas con gran eficiencia y éxito económico, pero sin que en ellas corra la savia vital que las llene de energía y alegría por la tarea desarrollada.Se ha perdido el sueño compartido. Pareciera como si el hacer estuviera vacío de la vida interior necesaria para inspirar a otros a sentirse movilizados y unidos en un proyecto común. Falta una motivación que brote desde la interioridad, un ideal de proyecto que los anime a trabajar más allá de los incentivos económicos,  un ideal que los nutra y entusiasme.

			Pareciera que la empresa contemporánea persigue como fin y valor primordial y casi excluyente, el lucro económico y para obtenerlo, se privilegia la eficiencia de la gestión. Se busca a los mejores, a los más capaces, a quienes poseen los mejores talentos para alcanzar los objetivos propuestos y crecer económicamente. 

			Todo esto sin duda es necesario e imprescindible para que la empresa pueda existir y progresar, y es digno de ser destacado como un valor, muy importante para su éxito y permanencia.  Sin embargo, si reducimos el trabajo a esta sola dimensión, termina siendo solamente un hacer en dónde sólo importa el resultado económico y la eficiencia de la tarea. 

			Esta visión exageradamente unilateral, sólo económica, es, a mi entender, uno de los más graves problemas que se ha trasladado a la forma de entender el trabajo. Quienes conducen las empresas, al perseguir sólo el lucro (el hacer y no el ser), no viven interiormente la misión de la empresa como un ideal inspirador, de creatividad, y por lo tanto no pueden  transmitir y entusiasmar la grandeza del proyecto empresario a quienes trabajan en ella. No inspiran ni motivan y la tarea que realizan -aún con eficiencia- no genera magia, vida y alegría. 

			De esta forma se ha separado el trabajo de la vida. El hombre económico ha fagocitado al hombre imaginativo, creativo, que quiere soñar, que quiere volar e imaginar con alegría y grandeza nuevos futuros y horizontes, y que para ello necesita formar parte de un equipo que trabaje mancomunadamente en pos de un ideal empresario, en el que exista un ambiente propicio para dar cabida a sus anhelos más profundos.

			Probablemente esta mirada acotada del trabajo ha llevado a reducirlo a un hacer que persigue solamente la producción material de bienes y servicios, en donde no hay un espacio para la manifestación de la interioridad de la persona.

			La consecuencia necesaria de este modelo de actividad sin alma, es un debilitamiento profundo de los vínculos de quienes participan del trabajo compartido. Si no hay un espíritu en común, si no existe un ideal de trabajo, una misión, un sentido que motive, ¿qué une a las personas que trabajan en ella?, ¿cuál es la fuerza impulsora?, ¿alcanza solamente el incentivo económico?

			Señala Enrique Shaw que:

			“…es muy general que la empresa se la conciba constituida exclusivamente por los propietarios de los medios de producción, a quienes corresponden con exclusividad todos los derechos de administración y disposición, entrando en relación laboral con los trabajadores asalariados al sólo efecto de obtener su concurso para la mejor explotación de aquellos medios de producción. (…) En una concepción  como ésta no puede extrañar que el trabajo sea considerado como una mercancía, como un <factor de costo>, sin detenerse a analizar el don del espíritu que enriquece y caracteriza todo acto humano; se lo ve como algo puramente material, inconsciente, reducido al nivel de máquina. (…) Fruto de esta falsa concepción es que la misma organización de la empresa tienda a considerar al trabajador como un mero engranaje, sin darle la oportunidad de conocer, de comprender, de percibir él mismo el pulso de la empresa en la cual está comprometido; aún más, de hecho estorba la expansión de la personalidad de los hombres por medio de su trabajo”27. 

			Este vacío nos muestra la gran necesidad que existe de redefinir el sentido del trabajo, contar con personas que sean capaces de motivar a sus empleados, hacerles soñar y creer en un proyecto en el cual puedan sentirse a gusto para aportar lo mejor de ellas. Dice  Rosinski que “IBM comprobó que entre el 28 y 36 por ciento de los resultados de la empresa responden al clima de la organización”28, y este clima sin duda, guarda una relación directa con la capacidad de despertar y revitalizar el sentido del trabajo.

			El hombre contemporáneo se ve a sí mismo separado, aislado, debiendo buscar su propio camino en forma solitaria. 

			Hoy las empresas alientan a sus empleados a que construyan su propia carrera profesional, fomentando una actitud más individualista que de pertenencia, una huida de los vínculos y los ideales, de la reconstrucción de los vínculos vitales del trabajo en la empresa. Nos dice Kentenich que “nuestro tiempo no tiene sensibilidad para los vínculos... huye de los vínculos”29.

			Por este motivo el hombre trabaja sin volcar todo su ser, adormecido y con pesadumbre, sin motivación, con una cierta tristeza y desgano, no sintiéndose parte de un proyecto movilizante, generador de vida.

			La cultura profesionalista y perfeccionista vaciada de espíritu, ha llevado a asumir una constante y exagerada mirada hacia lo que falta, desdibujando la confianza, como actitud imprescindible para que se habilite la libertad y la consecuente creatividad de sus miembros. Lamentablemente todavía en gran cantidad de empresas se busca exageradamente la eficiencia y el rendimiento por la presión y el abuso del poder, generando miedo y culpabilidad, reflejando una cultura autoritaria. Kentenich nos dice que “trabajamos  demasiado con el motivo del temor, y por eso educamos tantos lisiados, por eso somos también nosotros tan inválidos, no logramos ir más allá de un cierto límite de nuestro modo de ser”30.

			El CEO de la empresa alemana Puma, Jochen Zeitz, sostiene con una mirada orgánica que:

			“…debemos ampliar la perspectiva y tratar de entender nuestro mundo externo e interno como un  todo global cuyo crecimiento es simultáneo. Debemos dejar de limitarnos al mundo microscópico de nuestra empresa  para contemplar por el macroscopio la imagen holística de la realidad.”31

			En esta misma línea de entender la realidad como una totalidad interrelacionada, Francisco sostiene -refiriéndose a la crisis ecológica- que ella es “…una eclosión o una manifestación externa de la crisis ética, cultural y espiritual de la modernidad, no podemos pretender sanar nuestra relación con la naturaleza y el ambiente sin sanar todas las relaciones básicas del ser humano”32.

			Quizás la clave para generar una mirada más orgánica pase por tomar consciencia de lo que dice Enrique Shaw: “…nadie puede considerarse propietario de la empresa del mismo modo que lo es de la casa donde vive: la empresa evidentemente no es tan <privada> como <mi casa>”33. Ha sido tradición de la doctrina social de la Iglesia sostener que “…sobre toda propiedad privada grava siempre una hipoteca social, para que los bienes sirvan a la destinación general que Dios les ha dado”34. No quiero decir con esto que me opongo a la  existencia de empresas de capital privado, sino todo lo contrario: estoy convencido que es el empuje de la actividad privada el que genera la expansión de la riqueza y el desarrollo. El mismo Shaw afirma que “la empresa normalmente debe ser privada y cumplir su función social en un ambiente de libertad”35. Pero debemos ser conscientes que los resultados y la riqueza de la empresa es el fruto de un trabajo colectivo y no solitario de los accionistas, por lo que los frutos de este trabajo colectivo deben ser compartidos de alguna manera, ya sea con salarios que lo representen, premios a la producción y otras medidas que reflejen el resultado de este esfuerzo compartido, lo cual sin duda generará un sentimiento de orgullo de ser partícipe necesario y no objeto del resultado obtenido. 

			Es esta mirada orgánica de la vida y el trabajo la que nos llevará a encontrar sentido a nuestras tareas, uniéndola a nuestras vidas como un todo y nos conducirá a la alegría. 

			¿Es posible en nuestro mundo mecanicista que las personas puedan desarrollar todas sus capacidades? ¿Es posible trabajar como “hombres con motivación e iniciativa propias que, desde dentro, respondan de sus ideales”36?, que busquen “estar con el alma en el otro, con el otro y para el otro; y a la vez que se formen personalidades interiormente centradas”37?

			Ese es el desafío que nos toca afrontar y resolver.

			Algunas preguntas para reflexionar:

			
					¿Qué aspectos mecanicistas encuentro en mi forma de trabajar?

					¿Qué aspectos podría mejorar en mi forma de relacionarme que hagan menos “mercantil” mi trato con los demás en el trabajo?

					¿Generar vínculos me ayudaría a vivir de forma menos “mecanicista”? 

					¿Qué podría hacer para generar más vínculos con mis compañeros de trabajo?

					¿Qué podría hacer para unir un poco más mi trabajo a mi vida privada, de forma tal de sentirme que vivo una sola vida (laboral y privada)?

					¿Qué aspectos concretos podría llevar adelante para mejorar el clima laboral de mi trabajo?

					¿Qué medidas podría tomar para fomentar un trabajo más creativo?

					Trabajar en forma mecanicista ¿dificulta que me encuentre con mi propia originalidad? Si es así ¿por qué?

			



			Meditación

			Observo mis modelos mentales38

			“No vemos el mundo como es,

			sino como somos” (Talmud)

			Observo mi forma de mirar la realidad, la manera como interpreto y vivo los acontecimientos de mi vida y todo lo que acontece y si esta forma es sana o limitante.

			Descubro que muchas veces tengo una interpretación de la realidad que tiende a teñir todo lo que observo y vivo desde un estado de ánimo crítico, encontrando siempre que algo está mal y necesita mejora… 

			Percibo también cómo mis modelos mentales, es decir la forma como observo la realidad, está influenciada por mi historia, mi cultura, mis estudios y lecturas… 

			Veo cómo mi mirada está condicionada también por mis sentimientos, alegrías y tristezas… Cómo mi trabajo se moldea de acuerdo a cómo percibo mis acciones y las de los demás…

			Descubro que la forma como observo (mi observador), limita mis acciones, restringiéndolas o ampliándolas… 

			Descubriendo nuevos mundos y posibilidades o cerrando caminos no transitados... Cómo puedo llenar de sol un día gris y frío, si logro cambiar mi mirada de la realidad…

			Estas creencias limitantes acotan mi percepción de la realidad. Hacen de la realidad un mundo limitado y repetido…

			Me pregunto cuáles son mis creencias limitantes en este momento de mi vida... Las enumero ...

			Trato de descubrir cómo se presentan en los momentos en que estoy bajo presión, o cuando surge un temor...

			Me pregunto qué creencias limitantes surgen en mí cuando juzgo de manera dura a ciertas personas en el trabajo, o cuando soy indiferente hacia otras personas que no me aportan ninguna ventaja en mis relaciones... 

			¿Cuántas frustraciones o incapacidades transfiero a los otros como si ellos fueran los responsables de lo que yo detesto o lo que a mí me lleva a sentirme frustrado...? 

			Trato de descubrir cómo se presentan en los momentos en que estoy bajo presión, o cuando surge un temor...

			Sé que mis creencias limitantes acotan la mirada que tengo de la realidad. Hacen de la realidad un mundo limitado, gris previsible, aburrido repetitivo, sin profundidad... 

			Hoy decido tratar de suspender mis juicios y creencias limitantes, buscando escuchar con mayor apertura a los demás…  Hacerle lugar a aquella parte mía que me da vida, en la que me siento querido y en la que me quiero y respeto...
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			El trabajo orgánico como camino a la alegría

			En oposición a un trabajo mecanicista Kentenich nos plantea como respuesta el desarrollo de un trabajo orgánico, el cual nos llevará a vivir con más plenitud y alegría.

			La forma como trabajamos nos expresa a nosotros mismos. Dice Francisco que “Cualquier forma de trabajo tiene detrás una idea sobre la relación que el ser humano puede o debe establecer con lo otro de sí”39.

			En la misma línea, Enrique Shaw señala que:

			“Hay que humanizar la fábrica. Para juzgar a un hombre hay que amarlo. Por eso hay que evitar la mecanización del trabajo, ese estado de humillación latente de los trabajadores que es ignorar para qué se trabaja, que sean los que no cuentan, esa desigualdad de situaciones de vida que casi siempre hace imposible toda promoción individual o colectiva, quitando toda esperanza, la mejores razones para vivir.”40

			Kentenich nos ofrece una síntesis en la que se encierra el sentido del trabajo orgánico y de la empresa. Es un ideario a seguir, una brújula del camino a seguir. 

			Dice que “Según el querer de Dios, el trabajo debe ser una participación de corazón en la actividad creadora y en la voluntad de donación de sí mismo propia de Dios... de acuerdo a su naturaleza, el trabajo debe estar unido a la obra; debería despertar y satisfacer la voluntad de forjar y crear...”41.  

			Francisco coincide con esta visión y nos señala que:

			“El trabajo debería ser el ámbito de este múltiple desarrollo personal, donde se ponen en juego muchas dimensiones de la vida: la creatividad, la proyección del futuro, el desarrollo de capacidades, el ejercicio de los valores, la comunicación con los demás, una actitud de adoración.”42

			Analicemos paso a paso los conceptos centrales que señala Kentenich como trabajo orgánico:

			• Participación de corazón…: 

			¿Qué es participar de corazón en el trabajo?

			Participar de corazón en el trabajo es llevar toda nuestra persona al trabajo y no sólo el cuerpo o el pensamiento o ambos. Participar de corazón es poner en el trabajo también todos nuestros afectos y sentimientos, involucrarnos con todo nuestro ser en la tarea cotidiana. Esto solamente es posible si somos capaces de entablar vínculos profundos con la tarea y nuestros compañeros de trabajo, involucrando también nuestros afectos en la acción.

			En el Principito Antoine Saint Exupéry nos muestra el camino, en el pasaje del encuentro del zorro con el Principito:

			Ven a jugar conmigo – le propuso el principito… 

			No puedo jugar contigo – dijo el zorro. No estoy domesticado.

			… ¿Qué significa “domesticar”? 

			… Significa “crear lazos”.

			¿Crear lazos?

			Sí –dijo el zorro- Para mí no eras más que un muchachito semejante a cien mil muchachitos. Y no te necesito. Y tú tampoco me necesitas. No soy para ti más que un zorro semejante a cien mil zorros. Pero si me domesticas, tendremos necesidad el uno del otro. Serás para mí único en el mundo. Seré para ti único en el mundo …

			… Mi vida es monótona… Pero, si me domesticas, mi vida se llenará de sol. Conoceré un ruido de pasos que será diferente de todos los otros…

			Cuando me hayas domesticado, ¡será maravilloso! El trigo dorado será un recuerdo de ti. Y amaré el ruido del viento en el trigo…

			… Sólo se conocen las cosas que se domestican –dijo el zorro- Los hombres ya no tienen tiempo de conocer nada. Compran cosas hechas a los mercaderes. Pero como no existen mercaderes amigos, los hombres ya no tienen amigos, ¡domestícame!

			¿Qué hay que hacer? –dijo el principito.

			Hay que ser paciente –respondió el zorro- Te sentará al principio un poco lejos de mí, así, en la hierba. Te miraré de reojo y no dirás nada… Pero, cada día, podrás sentarte un poco más cerca. 

			… Adiós –dijo el zorro-. He aquí mi secreto. Es muy simple: no se ve bien sino con el corazón. Lo esencial es invisible a los ojos. 

			Lo esencial es invisible a los ojos –repitió el principito, a fin de acordarse.”

			Si participamos con nuestro corazón en el trabajo, nos estaremos vinculando con toda nuestra persona en la tarea, con las personas y  las cosas. Llevaremos nuestra originalidad, es decir nuestra manera única e irrepetible de ser y actuar en el mundo, nuestro ideal personal al decir de Kentenich. Estableceremos lazos que le darán sentido a nuestra actividad. Participar con el corazón nos llevará a estar con todo nuestro ser en nosotros y en el otro.

			Dice Kentenich que:

			“…la gran tarea es generar arraigo, luchar por el arraigo en todos los frentes. Buscar hogar y arraigo solo, directa y únicamente en Dios, no soluciona el problema. Debemos preparar al hombre un hogar en el hombre y en lugares concretos.”43

			Cuentan que cuando Gillette decidió desarrollar el mercado indio pidió a los diseñadores de producto que vivieran unas semanas en la India rural con los potenciales usuarios. Ellos se resistieron, porque pensaban que no tenían nada que aprender. A la vuelta de esta experiencia, uno de ellos (indio afincado en América) reconoció que al ver a un indio afeitarse en su pueblo, sin agua cerca, comprendió que tenía una idea completamente errónea del diseño óptimo de la máquina de afeitar para India. Entendió que tenía que diseñar piezas que permitiesen distancias superiores entre las cuchillas para que, al afeitarse sin agua, el vello no quedase atascado entre las hojas impidiendo la funcionalidad de la máquina. Es decir que los diseñadores no asumieron con realismo las necesidades de un indio, sino que, por el contrario, asumieron una actitud mecanicista, automática, sin pensar y colocar en el lugar de sus clientes. Por lo tanto de la forma planteada era imposible generar un arraigo del producto en la población, dado que no respondía a las necesidades de la gente. Participar con el corazón en el trabajo implica comprender en su totalidad al otro, establecer un lazo tal que mi empatía me permita entender lo que el otro está necesitando y trabajar en concordancia con ello. Sólo se ve y se conoce con el corazón.

			José Kentenich comprendía que al participar con el corazón en el trabajo y llevar toda la persona, se generarían necesariamente un organismo de vinculaciones entre los hombres que llevaría a vincularlos desde un lugar profundo y auténtico y no de forma mecanicista, alejado de la vida concreta.

			Pretender que participemos con nuestro corazón en el trabajo, parte del principio de que podríamos no hacerlo y que esa es la actitud que vemos en muchos ambientes, en los que el hombre participa de la tarea pero sin involucrar todo su ser, sino lo mínimo indispensable. No se entrega, no se siente considerado en su trabajo y pierde la confianza, se siente alienado, fuera de su propia esencia y trabaja de esta manera. Enrique Shaw no deja fuera a la empresa de la responsabilidad de este desánimo y llega a afirmar que “…hay que esforzarse por dar con las formas jurídicas de la empresa que en cada circunstancia más favorezcan el desarrollo de la personalidad humana”44, para que, de esta forma, al trabajador se le facilite que pueda entregar su corazón en el trabajo.

			¿Será posible transformar nuestros lugares de trabajo en lugares en los que nos sintamos arraigados y cobijados, en los que podamos poner todo nuestro corazón para sentirnos vinculados con la tarea y las personas? ¿Seremos capaces de ponernos en el lugar de nuestros clientes o proveedores? ¡Qué desafío y qué necesidad!

			
• en la actividad creadora…: 


			La creatividad laboral sólo puede darse en un ámbito de libertad y confianza, en el que la persona sienta que puede actuar aportando su propia originalidad, sin temor a equivocarse.

			Por lo tanto es necesario que en el trabajo se den tres elementos: libertad + confianza + originalidad. Como dice Ken Robinson “…la forma más elevada de inteligencia consiste en pensar de manera creativa”45 y para que ello pueda ocurrir es necesario generar el contexto necesario para que crezca y se desarrolle.

			Central Saint Martins es un centro educativo de arte y diseño situado en Londres, que ha llevado adelante cambios en su estructura con el objeto de potenciar la creatividad. Dice Andrés Hatum refiriéndose a esta organización, que:

			“Tim Hoar director de negocios e innovación, reconoce la importancia de la fluidez de las organizaciones para generar creatividad. “Las empresas creativas requieren una jerarquía fluida (…) donde todos tienen lugar para fracasar (…) Y una de las claves para el proceso creativo es que uno está entrenado para fracasar.”46

			Continúa diciendo Hatum que:

			“Las empresas “fluidas” son aquellas que pueden migrar hacia nuevas reglas de juego y adaptar rápidamente la organización. Las empresas creativas requieren apoyar altos niveles de descentralización en la toma de decisiones, apoyarse menos en los aspectos formales de la compañía y competir más por las características únicas que tiene y que seguramente viene de lo informal e intangible. Así las empresas creativas están en permanente estado de fluidez, adaptándose y anticipando el contexto…”47

			Sólo de esta manera será posible desarrollar una actividad creadora en quienes trabajan. En un clima de represión, de exceso normativo y control no podrá crecer la creatividad. Es necesario crear un clima de confianza y delegación de tareas para que quien trabaja no se sienta inseguro si se equivoca de buena fe. 

			Dice Kentenich que el exceso de racionalización del trabajo, “…aumenta la producción pero despersonaliza en forma creciente al hombre … Por eso nunca llega a tener una relación con la obra de sus manos. Las fuerzas creadoras que dormitan en él no son liberadas; el trabajo no produce ninguna alegría; nunca se transforma en vocación verdadera, auténtica”48. 

			Continúa diciendo Andrés Hatum que:

			“La creatividad permite que las empresas logren rapidez en contextos impredecibles, y esto se puede conseguir si se tiene un managment diverso, con variedad de backgrounds y experiencias, cuando la empresa acepta la toma de riesgo y no lo castiga, cuando se permite el conflicto constructivo y, finalmente, al tener foco en la exploración por encima de la explotación de los productos o procesos existentes. Las empresas que logren darse cuenta del valor de la creatividad como una capacidad organizacional van a poder superar a la competencia y anticiparse en el mercado. ¿Por qué? Porque  las organizaciones creativas son, precisamente, aquellas que ya están moldeando el mercado.”49
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